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LA ROMA QUE CANTO VIROILIO
Urbem quam dz"cunt Romam, Melz"boee, jJutavi

Stultus ego, huzi: nostrae sz"mz"tem. Ecl. I, 25.
Yo creía, en mi simplicidad,• Oh Melibeo,
que Roma era como nuestra ciudad •.••Roma aeterna. La ciudad· de las siete colinas histórica­mente es múltiple; aquel reducido espacio de tierra hasido el fondo de proyección por donde ha pasado un des­file de culturas y de héroes.

Virgilio tuvo la suerte de vivir en el período de mayorgrandeza; la Roma pagana tuvo su infancia y su senectud;a Virgilio lé tocó confemplarla en todo el esplendor delmedio día de su vida. 
Mas Virgilio no cantó solo lo que sus ojos vieron; es­cudriñó en las tradiciones y en los anales históricos, pre­guntó a las ruinas y a los monumentos de otros días1 siguióel árbol genealógico de sus contemporáneos hasta sus pri­mitivos entronques, buscó en cada palabra de la lengualos secretos del pasado, y fundiendo en una masa poéticatodo ese cúmulo de recuerdos, entró como otro Vulcanoa la forja épica de las musas para repujar al golpe de untrabajo incesante _el monumento de la Eneida. Así para reconstruír la Roma de Virgilio hay que eitu­diar la Roma aeterna, que tuvo en el paganismo épocasmuy diversas; ya fue la tienda del estado mayor del ejér­cito del mundo, ya la tribuna de la elocuencia, ya la mecade las religiones, ya la émula de Atenas, ya el bufete delUniverso y finalmente cuando se cunvirtió en desaguaderode todo un imperio corrompido, fue la ramera de las na­ciones paganas y así murió para que de sus cenizas surgie­ra la Roma cristiana. De Albalonga a Roma. Virgilio hubo de ir hasta la Romalegendaria. Al rayar de una rosada aurora llegó Eneas alTiber (VII, 25); observa el plácido panorama de la desem­bocadura del río y manda anclar; allí encuentra al rey la-
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•· b. ue haya de tino que le va a dejar el cetro y su htJa; i
l
en 

q ta de su · J T no con a pun disputarlos antes a un nva , . ur 
.' 1 primeros pla-relumbrante espada. Eneas mismo traza os 

nos de Roma: 
lpse humili designat moenia fossa (VII, 157). 

l . . de las mura-En la tierra marca con un surco e sitio 
. d ·abali-11 e correr la anuncia a J llas en las riberas; por_ e as v . 

I • l color le ·anun-na blanca con sus trernta cachorr�l os, e 
, de años ciaba el nombre de Alba, y los tre

�
nt

: 
el 

��:t�:perio se que había de reinar en Albalonga, e on 
t�asladaría definitivamente a Roma. 

De lejos contempla Eneas el caserío de Evan
::�:s::�tro del recinto de las murallas unas cuantas 
. Potentia caelo aequavit . . .  »Quae nunc romana casas, « 

había de trocar en cons-(V II I, 99), que el poder romano 
trucciones gigantescas. 

. al de la Sibila; el Allí estaba entonces el ara carment 
d Rómulo·, t d onvertido en sagra o por 'bosque mas ar e, c 

I ombre de la deidad cazadora de el !u percal 9ue tomo e n 
más famosa para el romano los lobos; la roca Tarpeya, 

. 1 'tío del Capitolio en-ue las de Sues·ca para nosotros, e s1 
donde 

q 
stio collado· mansas greyes pastaban . 

. 
tonces mu ' 

el cap1tolio, luégo se había de levantar el foro romano y 
asombro del mundo. 

-a le endaria. La descendencia empuna el ce-la Rom g 
d la leyenda pasan en des-t d l Lacio· los monarcas e 

;: p:ético p�r los exámetros de Virgilio;!los fundadores 
de Roma amamantados por la loba: 

«I llam tereti cervice rejlexo Mulcere alternos et corpor�lin ua» (VIII, 633). y ella vuelve ya al uno ya a :t:!er�a ce�viz robusta y -les modela el c�erpo con la 
lengua. 

, 
. 

. 

t ordenado­Rómulo pur su espfr1tu marcial. y su.men e 
1 encarnación de las dotes raciales. ra es a 

. 1 · ItorLe sigue Numa el-pío, el sabio, e agncu 
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«Curibus parvts et paupere terra Missus in imperium 
magnum» (VI, 810). Que salió de su humilde Cures y de 

su patria a regir un imperio. Luégo Tulo el belicoso: O
tia qui rumpet patriae». El primero que romperá los ocios 
de la paz. (810); Aneo después, el primer gran constructor 

de los romanos; y al fin los Tarquinios, con cuya sober­
bia cae la Monarquía; Tarquinios reges ani,namque super­
bam .... (VI, 8160). 

La RepúbliGa. Y se abren con la república cinco siglos 
llenos de hazañas escritas sobre fondo áureo de gloria con 
sangre de héroes. 

Primer período (509-264). Siglos de actividad; a su co­
mienzo Roma es una de tantas ciudades de Italia · en 

, 

dos siglos se pone al frente de toda Italia; las guerras de 
conquista pasan por la Eneida con toda su leyenda de los 
Horacios y Curacios, de Scévola y Pórsena y de Camilo 
que llega apenas a tiempo para salvar el capitolio: 

· «Rejerentem signa Camillus» (VI, 825).
Roma quedó al fin dueña de Italia; mas cuando el

comienzo del segundo período (264-78) asoman sus legio­
nes a la playa a mirarse en la superficie del Mediterráneo 
se dan cuenta de que uno es el dominio de la tierra y otro 
el de los mares; que éstos están sumisos a otro pueblo, 
cuyos hijos llamados «los carreteros del Océano», hacía 

siglos conocían los secretos de los líquidos caminos y de 
los calendarios de la navegaciór.. 

Las guerras púnicas son el hecho principal de los· dos 
últimos siglo'> de la república; tenían que ser objeto espe­
cial del cantor de Roma . 

Un libro entero, todo él simbólico, dedica a su recuer­
do; Dido, lanzándose sobre la pir a de fuego, es la imagen 
del fin trágico de Cartago vendida por Roma. 

Además recoge en la Eneida los principales detalles de 
esta lucha secular; ya el nombre de Cunctator, que a fuer­
za de táctica anula el magnífico triunfo de Anibal en 
Can nas: «Qua fessum rapitis, Fabii.@ .Tu Maximus ille es,
Unus qui nobis cunctando restituis tem» (VI, s45). «Fa-
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bias, que así acosáis al fatigado Anibal y entre vosotros

Máximo nos devuelve la República sin presentar batalla»,

. Ya son los Escipiones, duo fulmina belli, Scipidas,

cladem Libyae. 
Rayos de la guerra y para Cartago ruina (VI, 842).

Las relaciones fueron del todo rotas entre los dos pue-

blos. 
Nutlus amor populis, nec joedera sunto (IV, 624).

Ningún amor nos una, ningún tratado nuestra alianza

firme, había sido el grito de guerra; Dido y Eneas son las

sombras históricas de los pueblos que se encuentran en el

Africa, siglos antes de las guerras púnicas; la astucia car•

taginesa cae al golpe militar y jurídico de la virilidad ro•

mana; �ra un nuevo conflicto entre las ideas, cultura Y

pensamiento del Oriente y el Occidente.
Roma salió c'argada de laure_les de aquel encuentro se•

cular; ganó la primera batalla naval en Myla y transportó

los espolones de las naves a la famosa tribuna r�strata

para inmortalizar el nombre de Duilio; al termmar el

conflicto púnico era suyo el dominio de los mares Y las

cenizas de su rival volaron esparcidas por el viento. 

«Non aliter quam si immisis ruat hostibus omnis

Carthago, aut antiqua Tyros, flammaeque furentes

Culmina perque hominum volvuntur perque deorum» (IV, 669).

Parece cual si la antigua Tyro o la imperial Cartago 

abrieran rendidas sus fuerzas a ejércitos vencedores y las

llamas vorac;s se tendieran por los capiteles de los pala-

cios y los templos (IV, 665),
La edad de oro de Roma-El último siglo antes de

nuestra·éra tenía que presentarse con fondo áureo al poe­

ta vidente de los destinos de Roma; una lucha secular le 

daba el imperio del mundo; era el momento de forjar en

metales propios la cultura romana. 

Cierto que Roma se hubo entonces de teñir en sangre

propia bajo las dictaduras de Mario y Syla; per� estas lu­

chas internas obedecieron a l anhelo de que tnunfara e l
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derecho; lo propio y lo original de toda esta éra de flore­
cimiento en todos los órdenes es la idea de Roma. 

«Esa Roma tan admirable en lá severidad �� sus le• 
yes y costumbres antiguas, terrible y grande aun en sus 
yerros y eternamente memorable por su. dominación uni­
versal» ( I ).

Son la potentia y gravitas del carácter romano, he­
chos solemne prosa latina y mejestuosos arcos e impo­
nentes columnas y soberbios faros. 

Virgilio aprovechó todo aquel material desde los ana­
les de Ennio hasta los ecos elocuentes de Cicerón en la 
tribuna. 

Geográficamente no era menos inspirador el paisaje; 
César identificaba los límites del imperió con ios del 
mundo conocido. 

La Roma Augustana-La Roma de Augusto fue una 
síntesis de todo el proceso evolutivo de la. cit1dad desde 
Eneas. 

Setecientos años de lucha h�bían tenido por resultado 
· el imperio más glorioso, era la más bella agrupación de
pueblos en la Historia; del Eufrates al Atlántico del Rhin ,

al Nilo se imponía el pensamiento de los latinos; dentro
de un mismo marco histórico se encontraban Jerusalén y
Antioquía, Cartago y Atenas, Alejandría y Tebas; el Me­
diterráneo era un lago romano por donde venían al Tíber
los productos de todos los emporios del Universo; el latín
era la lengua internacional en medio de todas las lenguas
de la tierra; Roma el centro y Augusto la cabeza:

�Augustos Caesar aurea�coudet saecnla qui rursus
latzo; super et Garamantas et Indos-proferet Imperium
(VI, 794); Augusto llamado a restablecer la edad de oro
en el Lacio y que hizo confinar el imperio con el extremo
sur de Africa y con el Indo asiático (VI, 794).

En el ambiente romano se dilataba la grandeza:
«Et dubitamus adhuc virtutem extendere factis» (VI,

806).

(1) Schlegel, Hist. Lit. Ant., l., p. 73.
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Y ¿hay quien dude de llevar aún más lejos nuestro 
valor con hazañas? 

En fuerza de la sabia organización excogitada por Au­
gusto, la imagen de Roma era difundida como por radio 
a todos los centros del mundo. El mismo gobierno, los 
mismos juegos, el mismo estilo arquitectónico, el mismo 
latín se hablaba en Palmira y en Marsella, en Londres y 
en Tagaste, en Nicomedia y en Pómpeya. 

Una red de magníficas carreteras convertía a Ro­
ma en verdadero corazón del imperio; todo romano 
tenía la sensación de que el mundo era su casa; «No es­
toy ceñido a un ángulo, todo el mundo es. mi patria», de­
cía Séneca. 

«La Providencia escogió a Roma p
0

ara juntar los 
miemJxos dispersos, para mitigar las costumbres, para 
aproximar entre sí los pueblos ho_stiles por el intercambio 
de las ideas, para dar a los hombres un idioma y una ci­
vilización» (1) • 

Es el pensamiento de Virgilio: Faciamque omnes uno 
ore latinos (XII, 836). 

y ha de ser el latín la lengua universal.de los pueblos. 
El cantor de la historia de Roma no podía menos de 

sentir el bienestar de la unidad y paz augustana. 
El sueño poético·estaba realizado: 

Nomen in astra ferant, quorumque ab stirpe nepotes 
Omnia sub pedibus, qua sol utrumque recurrens 
Aspicit Oceanum, vertique regique videbunt (VII, 100) 

Sus descendientes harán oír el nombre de Roma hasta

en las estrellas y sujetarán a su dominio todas las tierras

iluminadas por el sol entre los dos mares.

Babylon magna-Tal fue la Roma creada por el lema 

«opta ardua pennis» . . . 
El esfuerzo humano pqdo consolidar por unos siglos

lo externo; mas como en su interior gei:,minaban todos

(1) Plin. Hist. Nat. III, 6.
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los vicios cÍe una raza humana caída acrecidos por las 
avenidas d� los de Oriente, no podía perdurar como el 
granito de las esfinges. 

En Roma la esclavitud era ley; el individuo era un 
miembro del estad.o; la mujer t;na esclava; el niño una 
merca,ncía; el trabajo, un oprobio; la pobreza una calami­
dad; en la molicie y lujo oriental se había afeminado el 
acero del carácter romano; en los espectáculos del circo 
y del anfiteatro se había degradado todo el noble fondo 
de sus sentimientos. Afortunadamente la.._ crisis aguda 
moral empezó cuando ya el cantor había colgado su lira. 

Roma cuml?Iió la misión histórica que le impuso la 
Providencia de preparar por una paz universal los cami­
nos al Salvado!' que ve'flía a renovar con frescura de vida 
el· mundo exangüe de los espíritus: «Recedant velera

- . 
,

nova sint omnia». 

La Roma de las persecuciones, la Roma que con sus. 
abominaciones se hizo en frase de San Juan en el Apoca­
lipsis, «la ramera de las naciones>. «Mater fornicationum

et abominationum terrae» (I), es la Roma de la decaden­
cia posterior a Yirgilio; y esta Roma, madre de la prosti-

-tución y abominación, tuvo que ser purificada por los
bárbaros en un diluvio de fuego para que de sus cenizas
surgiera la Roma aeterna, la del Vicario de CRISTO.

(1) Apoc. c. XVII.
JosÉ c. ANDRADE, s. J. 
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CRONICA DEL COLEGIO 

CRONICA DEL COLEGIO 

Esta vida del internado, al pár que de exquisitas dul• 
zuras que buen aporte de aÍ10taciones traerían a mi pre­
sente crónica, sembrada está en su rigor de contrarieda• 
des múltiples a que, por voluntaria dependencia, se halla 
sujeta nuestra juventud. 

En mí lista.de incomodidades figura, antes que todas, 
la hora imprudente de la levantada. Si algún puntillo de 
rubor no me amenazase, pediría yo para ella un aplaza. 
miento en ciento veinte minutos. ¿Acaso esta pública 
,confesión me acarree el dictado de perezoso? No lo es­
pero porque cumplido t�stigo tengo en el señor Prefecto 
para afirmar que soy de los alumnos madrugadores. Bien 
sabe el doctor Posada que cuando él llega al dormitorio 
-con su alegre tamboreo sobre los baúles yo estoy some­
tido a las torturas del agua fría. 

Y en algo habría de ser modelo ya que no lo he podido 
e11 el quedo hablar, tan pecüliar de esta altiplanicie, ni en 
la grave compostura, .ajena a la juventud, menos aún, en
incrustarme en la cabeza, como alfileres, los teoremas de 
fa cosmografía o las jugosas páginas de la apo'logétíca. 

Lejos de mi asentar que la madrugada sea placentera . 
Rápida contradicción sufriría con ello mi segundo párrafo 
y unos cuantos condiscípulos me fruncirían el ceño por 
mentiroso. Pero sí puede convertirse en llevadera. Al fin y 
al cabo, levantarse a hora es menos pesado que perma­
necer hasta las doce sin desayuno. 

El baño es de gran lenitivo para aquella eontrariedad. 
Sin diploma· médico alguno, que jamás me regalarán mis 
inclinaciones,aconsejo tan benéfica medicina a mis amigos 
y a aquellos que no lo sean y la receto a los afectados 
oportunamente de los riñones y a las víctimas casuales 
del reumatismo. El baño infunde vida, mata de un solo 
golpe la negligencia, rebosa el afma de buen humor y la 
voluntad de entusiasmo para el trabajo. Por él me excedo 




